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DEBUT. Pola Oloixarac, una revelación en el panorama editorial.

■ Mención especial me-
rece la argentina Pola
Oloixarac (Buenos
Aires, 1977), que fue
portada de una conoci-
da revista literaria
antes incluso de desem-
barcar en las librerías
españolas con su prime-
ra novela, Las teorías
salvajes (Alpha Decay).
El márketing funcionó,
y en apenas un par de
semanas no había en el
mundillo quien no se
preguntara quién era la

tal Pola de apellido difí-
cil de memorizar. Bella,
simpática, fotogénica,
desbordante, hiperacti-
va y –lo que importa en
este caso– dueña de una
prosa efervescente,
enormemente creativa,
Olixarac ha sido recibi-
da por la crítica con un
aplauso unánime, así
como por la bendición
de popes como Rodolfo
Fogwill (que ha llegado
a nombrarla sucesora,
en su peculiar estilo,

como “un Fogwill con
tetas”) o César Aira. En
el lado contrario tam-
bién hay quien la acusa
de ostentar una ideolo-
gía conservadora y de
vender por su cara bo-
nita. Lo seguro es que
Oloixarac y Las teorías
salvajes, un complejo
relato de tono desenfa-
dado y multitud de per-
sonajes, con elementos
intrigantes y filosóficos,
parecen no dejar indife-
rente a nadie.

El fenómeno de Pola Oloixarac

De arriba a abajo y de izquierda a derecha, las escritoras co-
mentadas en este reportaje, con sus correspondientes refe-
rencias bibliográficas:

�Patricia Esteban Erlés.
Azul ruso. Páginas de Espuma. 144 pág. 14 euros.

�Luna Miguel.
Exhumación. Alpha Decay. 56 pág. 6,50 euros.

�Claudia Apablaza.
Diario de las especies. Barataria. 176 pág. 13,50 euros.

�Pilar Adón.
El mes más cruel. Impedimenta (en prensa).

�Pola Oloixarac.
Las teorías salvajes. Alpha Decay. 275 pág. 19 euros.

Biblioteca de nuevas escritoras

Una nueva ola de escritoras se
impone por frescura y calidad

Estas chicas
van a dar
que leer

ALEJANDRO LUQUE ■ SEVILLA

El nombre de Patricia Esteban
Erlés (Zaragoza, 1972) puede ser
desconocido para el gran públi-
co, pero no para los fieles se-
guidores españoles del relato
corto. Descubierta gracias a al-
gunas importantes antologías, su
consagración definitiva ha lle-
gado con su fichaje por la edi-
torial Páginas de Espuma y la
edición de Azul ruso, un volu-
men de trece impecables relatos
donde lo fantástico invade el ám-
bito cotidiano, y la truculencia
se funde con la ensoñación.

La autora podría pasar por ser
la más veterana de una nueva
hornada de voces que, aunque
con obras todavía incipientes, pa-
recen haber llegado al mercado
librero para quedarse. Cada una
con sus posiciones estéticas, sus
influencias y sus riesgos; sólo las
une el momen-
to actual, en el
que las edito-
riales parecen
haber aposta-
do por fin por
nombres feme-
ninos, y una
peculiar fres-
cura, comple-
tamente libre de complejos y dis-
puesta a proyectar una mirada
propia sobre el mundo.

El fenómeno viene de atrás:
en los últimos años, autoras de
perfil muy diferente como Care
Santos, Espido Freire, Marta
Sanz, Mercedes Cebrián, Euge-
nia Rico o Marta Rivera de la
Cruz –por no citar a las hispa-
noamericanas que se han ido
dando a conocer en nuestro país,
y que son legión– han ido con-
tribuyendo a que ser chica y ser
joven no resulte una rareza en
los escaparates de las librerías.
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Todas ellas han allanado el te-
rreno a promesas tan firmes
como Claudia Apablaza (Chile,
1978), que tras forjarse como es-
critora en el terreno del relato
publica ahora en Barataria su
primera novela, Diario de las es-
pecies. Una narración que, con
grandes dosis de originalidad,
adopta la forma de navegación
por la red y la estructura parti-
cipa de los blogs, para acabar
proponiendo una reflexión
sobre la identidad y las relacio-
nes humanas que ya ha mere-
cido encendidos elogios de co-
legas como Tryno Maldonado o
Vicente Luis Mora.

También procedente del cuen-
to, aunque con serias incursiones
también en la poesía y la traduc-
ción, es Pilar Adón (Madrid, 1971).
La autora de Viajes inocentes y de
las novelas Las hijas de Sara y El
hombre de espaldas, una de las

voces más ori-
ginales de la úl-
tima narrativa
española, está a
punto de publi-
car su produc-
ción más re-
ciente de rela-
tos cortos en
Impedimenta,

bajo el título El mes más cruel.
Por último, y como un

insólito caso de precocidad,
Luna Miguel (Madrid, 1990)
sería la benjamina de este va-
riopinto panorama de nuevas au-
toras. Activa bloguera, colum-
nista del diario Público, después
de publicar varios poemarios
acaba de lanzar –firmado junto
a Antonio J. Rodríguez– el rela-
to Exhumación, la historia de
dos amantes adolescentes que re-
flejan las pasiones y angustias de
la generación del nuevo siglo, a
la que pertenece la autora.

Sólo las une el momento
y una peculiar frescura,
libre de complejos y con
una mirada propia


